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  PERSONAJES


  Centurión Macro: héroe de Roma que busca un retiro pacífico en Britania, o eso piensa al menos.


  Petronela: mujer de Macro, que busca lo mismo.


  La tripulación del buque de carga Delfín


  Androco, Hydrax, Barco, Lémulo: una tripulación nerviosa que navega hacia aguas turbulentas.


  Parvo: grumete del barco, con el corazón de un león.


  En la posada de El Perro y el Ciervo


  Porcia: madre y socia de negocios de Macro. Una empresaria de rompe y rasga.


  Denubio: su «manitas» y algo más.


  En el cuartel general provincial de Londinium


  Tribuno Salvio: joven aristócrata que se propone volver a Roma.


  Procurador Deciano: burócrata deficiente enviado a Britania como castigo.


  Gobernador Paulino: hombre ambicioso que quiere hacerse un nombre completando la pacificación de Britania.


  Las bandas de Londres


  Malvino: líder de los Escorpiones y hombre cuyas ofertas es peligroso rechazar.


  Pansa: segundo al mando de Malvino.


  Cina: líder de los Espadas, con ambiciones de convertir su banda en la más poderosa de la ciudad.


  Naso: un Espada con una veta desagradable en su interior.


  En la Colonia de Veteranos de Camuloduno


  Ramiro: prefecto de Campo retirado, con la esperanza de vivir la jubilación en paz,


  Cordua: mujer de Ramiro.


  Tíbulo: oficial a cargo de un puesto de avanzada aislado que no está lejos de Camuloduno.


  Laenas, Herenio, Anco, Vibenio: veteranos retirados dispuestos a entrar en combate por última vez.


  Cardomino: un guía nativo que no se lleva bien con sus compatriotas.


  Mabodugno: anciano jefe de los trinovantes.


  Realeza icena


  Prasutago: rey de los icenos, tristemente abatido por una enfermedad terminal.


  Boudica: mujer de Prasutago, feroz defensora de los intereses de su tribu.


  Visitantes de Roma


  Prefecto Cato: mejor amigo del centurión Macro. Un soldado consumado sin permiso para estar en Britania.


  Claudia Acté: amada de Cato y antigua amante del emperador Nerón, que piensa que murió en el exilio.


  Lucio: hijo de Cato, de su difunta esposa.


  Casio: perro de aspecto feroz con un apetito feroz.


  Y también


  Cayo Tórbulo: jefe de cuadrilla de carga, con vista para los negocios.


  Camilo: posadero del camino entre Londinium y Camuloduno.


  Graco: propietario de una curtiduría en Londinium que va a ser despellejado por las bandas.


  EL HONOR DE ROMA


  Libro XX de Quinto Licinio Cato


  CAPÍTULO UNO


  Río Támesis, Britania, enero del 59 d. de C.


  –Se aproxima un barco –dijo el centurión Macro, señalando hacia el río. Miraba por encima del agua y, mientras, los rizos veteados de gris que le caían sobre la frente se agitaron con la fría brisa. Los que estaban en la cubierta del Delfín se volvieron a mirar a la pequeña y baja embarcación impulsada por cuatro hombres a los remos, con otros tres sentados en la popa y uno más de pie en la proa, agarrado a un cabo para estabilizarse. Habían doblado un recodo del Támesis hacía sólo unos cuatrocientos metros y se aproximaban deprisa. Macro calculó rápidamente que pronto alcanzaría al lento buque mercante que los llevaba a su mujer y a él río arriba hacia Londinium. Aunque no llevaban armadura y Macro no veía lanzas ni ninguna otra arma, algo en la postura de aquellos hombres le provocó un cosquilleo de prevención en la nuca.


  –¿Estamos en peligro?


  Se volvió hacia Petronela, una mujer de recia constitución; de cara ovalada y con cabello oscuro, sólo era un poco más baja que Macro. Llevaban juntos unos años ya, y ella sabía que, aunque Macro había dejado el ejército, sus sentidos seguían muy afinados y era capaz de detectar cualquier posible amenaza.


  –Lo dudo, pero es mejor estar a salvo que tener que lamentarlo, ¿no?


  Dejó a Petronela aún observando cómo se aproximaba el barco y se dirigió al capitán del buque mercante en tono tranquilo:


  –Quería hablar un momento contigo, Androco.


  El capitán captó la alarma en los ojos de Macro, y enseguida lo acompañó hacia el lugar donde guardaban el equipaje, cubierto por unas pieles de cabra. Macro las echó hacia atrás y abrió el cerrojo del baúl que contenía su equipo. Rebuscó en el interior hasta encontrar su espada y su cinturón, que se ajustó rápidamente, de tal modo que el pomo de su espada quedase en su lugar habitual, contra la cadera. Tendió otro cinturón con espada a Androco.


  –Póntelo.


  El capitán dudó y echó un vistazo al barco.


  –Parecen inofensivos... ¿Realmente son necesarias las armas?


  –Esperemos que no. Pero, según mi experiencia, es mejor tenerlas a mano y no necesitarlas que no tenerlas y necesitarlas.


  Androco tardó un momento en asimilar el comentario, y entonces se abrochó el cinturón y rápidamente lo ajustó en torno a sus esbeltas caderas.


  –¿Y ahora qué?


  –A ver lo que hacen.


  Un sol mortecino brillaba a través de un cielo gris, nublado, iluminando débilmente el río y el anodino paisaje a cada orilla. El sonido de los remos salpicando el agua llegaba por encima de la superficie a los pasajeros a bordo del barco mercante. El bote mantuvo su rumbo y pasó a unos diez metros del barco más grande, y Macro vio que el hombre que estaba en pie a proa examinaba la cubierta y estudiaba rápida pero detenidamente el cargamento visible, para luego mirar de soslayo a Macro y Androco. Como los demás, llevaba un manto por encima y el pelo atado hacia atrás con una correa de cuero.


  Macro se aclaró la garganta y escupió por encima de la borda, y luego levantó la mano como saludo, asegurándose de que su capa se abría lo bastante para que los que estaban en el barco vieran sobresalir de la vaina el pomo de su espada.


  –Hola, amigos. Una tarde muy fría para ir por el río, ¿no?


  En la proa, el hombre asintió y sonrió, y al momento murmuró una orden en su propio dialecto a sus compañeros. Los hombres de los remos descansaron, y la embarcación de inmediato empezó a moverse más despacio.


  –Pues sí, bastante fría –cambió a un latín con un acento muy marcado–. ¿Vais hacia la ciudad?


  –Pues sí –replicó Androco–. ¿Y vosotros?


  El hombre hizo un gesto río arriba.


  –A un pueblo de pescadores que está a tres kilómetros hacia allá. A cenar. Que el dios del río os mantenga a salvo.


  Se llevó un dedo a la frente como despedida y luego habló de nuevo en dialecto a los hombres que estaban a los remos. Éstos volvieron a esforzarse, y la embarcación saltó hacia delante y continuó su rumbo río arriba, desplazando el agua en su estela.


  Androco dejó escapar un suspiro de alivio.


  –Parece que no había motivo de preocupación, después de todo.


  Macro mantuvo la mirada por un momento en el avance del bote, que ya se dirigía hacia la siguiente curva del río. La niebla se diseminaba por los juncos que crecían a lo largo de la orilla, y el bote desapareció de la vista incluso antes de llegar a la curva.


  –No estoy muy seguro. ¿Qué razón crees que podrían tener para salir al río una tarde tan fría de invierno?


  –¿Y yo qué sé? Alguien podría hacerse la misma pregunta de un capitán que cruza desde la Galia en esta época del año.


  Macro pensó un momento.


  –Ese pueblo que ha mencionado... ¿Lo conoces?


  Androco negó con la cabeza.


  –Hay varios a lo largo del río, pero ninguno tan cerca como él dice.


  –¿Estás seguro?


  El capitán pareció ofendido.


  –Llevo comerciando entre Londinium y Gesoriaco los últimos cinco años. Conozco el Támesis como la palma de mi mano. Te digo, centurión, que el pueblo más cercano está al menos a quince kilómetros de distancia. Es verdad que quizás haya algún asentamiento al final de cualquiera de los arroyos que alimentan el río, pero ninguno que yo conozca. –Se volvió a mirar en la dirección que había tomado el bote–. Puede que tengas razón. No me gusta nada el aspecto de esos hombres.


  –No me digas... –bufó Macro–. Creo que podríamos estar en peligro. No creo que sea seguro que nos detengamos para pasar la noche.


  –¿Navegar de noche? –Androco meneó la cabeza–. Ni hablar.


  –Decías que conocías el río...


  –A la luz del día, sí.


  –Pero es el mismo río de noche –replicó Macro–. Tengo plena confianza en que serás capaz de guiar el barco a una distancia segura de esos hombres. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Si embarrancamos, sólo tendremos que esperar a que suba la marea, y ésta nos volverá a poner a flote.


  –Si navegamos hacia un banco de lodo a cierta velocidad, el impacto podría abatir el mástil.


  –Pues entonces iremos despacio. Y, aunque perdamos el mástil, es mejor eso que perder el barco, la carga, la tripulación, a tus pasajeros y la vida ante una banda de piratas.


  El capitán se frotó la mandíbula.


  –Si lo pones así...


  –Es así exactamente como lo estoy poniendo. Vamos a seguir.


  Tras despedirse, Macro caminó por la cubierta hacia su mujer, a quien dirigió una sonrisa tranquilizadora.


  –No nos vamos a detener junto a la orilla esta noche.


  –¿Por qué? ¿Por esos hombres? –dijo Petronela, suspicaz.


  –Sólo por seguridad –asintió él.


  –¿Son peligrosos?


  –Es mejor no tener que averiguarlo. –Hizo una pausa para pensar brevemente, y llamó en voz alta a Androco–: ¿Tenéis armas, tus chicos y tú?


  –Unas cuantas hachas, cuchillos y las cabillas.


  –¿Y armaduras?


  –Somos marineros, centurión, no soldados. ¿Por qué íbamos a tener armaduras?


  –Bien cierto... –reconoció Macro–. Pues asegúrate de que tus hombres vayan armados y mantén los ojos bien abiertos cuando nos volvamos a poner en movimiento de nuevo. Si nos atacan, será una lucha a muerte. Los piratas no querrán dejar vivo a ningún testigo. No daremos cuartel. ¿Entendido? –Miró a la tripulación para asegurarse de que captaban la gravedad de su situación.


  –¿Y yo? –preguntó Petronela.


  Macró la miró pensativo. Era una mujer, sí, pero, desde que se habían conocido, él la había visto tumbar a más de un hombre con sus fuertes puñetazos. Era una mujer orgullosa y formidable en la lucha, más que muchos hombres. La besó en la mejilla.


  –Pues intenta no matar a demasiados de los nuestros en la oscuridad, ¿vale?


  * * *


  El sol invernal bajaba hacia el horizonte, y la tripulación y los pasajeros seguían vigilando cualquier señal de peligro que viniera de cualquiera de las dos orillas cubiertas de juncos.


  –¿Hemos dejado una vida cómoda en Roma por esto? –Petronela señaló el desnudo paisaje.


  El Támesis dejaba al descubierto enormes extensiones de fango en la tierra húmeda a medida que bajaba la marea. Más allá de los juncos, en las orillas del río, los montículos bajos estaban salpicados de puñados de zarzas y árboles despojados de hojas.


  Petronela meneó la cabeza y se arrebujó en el cuello de piel de su manto. Macro se encogió de hombros. Llevaba casi dos años retirado del ejército. Habían partido hacia Britania poco después de dejar la legión, pero se entretuvieron en Masilia varios meses, porque Petronela se puso enferma. En cuanto ella se recuperó, Macro se mostró ansioso por completar el viaje lo antes posible, aunque eso significase atravesar el mar en lo más duro del invierno. Además de la generosa recompensa que había recibido del tesoro imperial tras sus muchos años de honrado servicio, también se le había concedido una parcela de tierra en la colonia militar de Camuloduno. «Más que suficiente para establecernos cómodamente en nuestro retiro», reflexionó, con una sonrisa.


  –Ah, no está tan mal esto –replicó.


  –¿Que no? –Ella lo miró y levantó una ceja–. ¿Por qué Roma quiere convertir esta... ciénaga en una provincia?


  Macro se echó a reír, y su rostro arrugado se arrugó aún más, poniendo de relieve las cicatrices que le atravesaban la piel. Rodeó a la mujer por los hombros con un brazo y la atrajo hacia él.


  –No lo estás viendo en su mejor momento. Cuando llega el verano, es muy distinto. Hay granjas muy ricas, bosques repletos de caza. Las rutas comerciales con el resto del imperio se están abriendo a todo tipo de comodidades –hizo una pausa y señaló hacia las hileras de jarras de vino bien empaquetadas en esteras de fibras que llenaban la bodega–. Dentro de unos pocos años, Britania no será distinta de cualquier otra provincia. Ya lo verás. ¿No es cierto, Androco?


  El capitán estaba de pie en la pequeña cubierta elevada en la proa, examinando el río que tenían delante. Se volvió y asintió.


  –Sí. Cada mes llegan más barcos hasta aquí desde la Galia. Deberías ver Londinium ahora, señora. En pocos años ha crecido mucho, y ya no es un puesto comercial, sino una ciudad enorme. Un poco tosca por el momento, pero será un sitio muy bonito en cuanto las cosas se vayan tranquilizando.


  –Hum... –murmuró Petronela, y volvió a clavar la mirada en el deprimente paisaje de barro y niebla que se extendía ante ellos, por cada lado.


  Macro frunció el ceño y aspiró aire lentamente, meditando sobre la posibilidad de que nada de lo que pudiera decir mejorase la cosas. «Así es todo con las mujeres», pensó para sí. «Si no puedes leerles la mente y decir lo que ellas quieren oír, es mejor no decir nada». Sin embargo, el silencio corría el riesgo de provocar la acusación de que los hombres no tenían sentimientos, que eran unos brutos insensibles incapaces de apoyar a sus esposas. Acostumbrado como estaba al campo de batalla, a Macro le dejaba perplejo que no existiera una estrategia ganadora en tales asuntos. Las mujeres superaban completamente a los hombres por los flancos, y lo único que les quedaba a ellos era retirarse a una esquina y enfrentarse al final con estoicismo desafiante.


  El capitán levantó la vista hacia las nubes que se movían desde el este.


  –Espero que no traigan nieve...


  Macro siguió la dirección de su mirada y asintió. Oscurecería en cuestión de una hora aproximadamente, y no le gustaba nada la perspectiva de pasar otra noche gélida a bordo de aquel barco.


  –Bueno, entonces, ¿qué es lo que te espera en Londinium? –preguntó Androco–. Un puesto en una de las legiones, ¿verdad?


  Macro negó con la cabeza.


  –Mis días de soldado ya han terminado. Mi esposa y yo estamos aquí para ganar algo de dinero y vivir cómodamente. Tengo una taberna a medias. Mi madre la ha llevado estos últimos años.


  –¿Ah, sí? A lo mejor he oído hablar de ella.


  –Se llama El Perro y el Ciervo. Está en un buen lugar, no lejos del río. El negocio va bien, según me ha ido contando en sus cartas.


  –El Perro y el Ciervo... Pues no, no la conozco. Pero la verdad es que no paso mucho tiempo en Londinium. Sólo lo necesario para descargar el barco y recoger la carga siguiente, y luego vuelvo a navegar a la Galia. Suelo beber siempre en un lugar junto al muelle.


  –Si quieres venir a mi local, te invito a la primera copa –ofreció Macro amablemente.


  –Gracias, señor –Androco sonrió–. Quizá te tome la palabra.


  Un movimiento entre los juncos de la orilla más cercana atrajo la atención de ambos hombres. Un momento más tarde, una sobresaltada garza rompió el aire y voló por encima del agua. Los dos exhibieron una sonrisa de alivio y volvieron a mirar hacia el horizonte.


  * * *


  La temperatura se despeñó en el momento en que el crepúsculo dio paso a la noche. Androco, a quien preocupaba embarrancar en medio de la oscuridad, ordenó a la tripulación que tomaran dos rizos para que el barco fuera más despacio. El Delfín se deslizó hacia arriba por el cauce central del ancho Támesis. Macro no podía dejar de pensar que progresaban con insoportable lentitud, y maldijo a Androco por ser demasiado precavido y no arriesgarse a navegar a toda vela. Sin embargo, el barco no era suyo, sino de aquel hombre, así que Macro tenía muy claro que no debía decir al capitán cómo hacer su trabajo. Además, debía mantenerse alerta buscando cualquier señal de peligro. Si tenían que pelear, él sería el único a bordo con el adiestramiento suficiente para hacerlo bien; tenía poca confianza en la habilidad de la tripulación para derrotar a una banda de piratas de río, acostumbrados a matar y a saquear.


  Petronela, de pie a su lado, sopesaba una cabilla entre las manos. Macro la rodeó con los brazos y la apretó contra sí un momento, y luego le habló bajito al oído:


  –Si pasa algo y las cosas nos van mal, sal de aquí lo antes que puedas. Aunque eso signifique saltar por la borda y huir a nado. Cuando llegues a la costa, dirígete a casa de mi madre. Ella se ocupará de ti.


  Los dos se quedaron callados y, al igual que el capitán y el resto de l tripulación, siguieron observando en busca de cualquier señal del bote que había pasado junto a ellos menos de dos horas antes.


  –Mira ahí –dijo Macro al fin, señalando la orilla sur. En la oscuridad, apenas se vislumbraban dos figuras entre los matorrales bajos; trepaban un pequeño montículo que se encontraba por encima del río. Se detuvieron un momento para mirar hacia el Delfín, y luego bajaron al trote hacia los arbustos que estaban al pie del montículo y desaparecieron de su vista.


  –¿Qué estarían haciendo? –preguntó Androco.


  –Pues seguirnos la pista, me imagino. Si puedes hacer que este cascarón vaya más rápido, sería buena idea intentarlo ya mismo.


  El capitán levantó la mano brevemente antes de responder.


  –Prácticamente no hay brisa. Es la marea la que hace casi todo el trabajo. Y ayudará a esos piratas, si nos atacan, ya que su embarcación es más ligera.


  El miedo en su voz era palpable, y Macro se volvió y, agarrándolo por los hombros, le habló en voz baja pero en tono contundente:


  –Escúchame. Si llega la hora de luchar, la tripulación se fijará en su capitán. Tú serás el ejemplo del barco. Así que respira hondo y serénate, Androco. –Lo soltó y le dio unos golpecitos en el brazo–. Además, me tienes a mí; he estado en muchas más batallas que la mayoría de los hombres. Soy el más adecuado para enfrentarse a cualquier bandido que ande por esta ciénaga en barcazas. Así que contén los nervios, y verás cómo salimos de ésta y llegamos a Londinium sanos y salvos. ¿Queda claro?


  –S... sí. –El capitán se aclaró la garganta–. Cumpliré con mi deber.


  –Bien hecho. –Macro soltó una risita tranquilizadora–. De momento, simplemente llévanos río arriba lo más rápido que puedas.


  Androco se acercó a sus hombres, que estaban alineados mirando la orilla sur, buscando cualquier señal de piratas, y en voz baja les ordenó que soltaran uno de los rizos. Un momento más tarde, se oyó un roce de cuero y un débil chasquido cuando la brisa hinchó la vela y el agua gorgoteó en torno a la línea de flotación. Al examinar a uno y otro lado en ambas orillas, Macro pudo ver que al fin comenzaban a progresar. Por delante, por el este, unas nubes gruesas corrían hacia ellos, y justo debajo de ellas la total oscuridad indicaba lluvia, o quizá nieve. Si la fortuna estaba de su lado, el tiempo complicaría que los piratas los encontraran en la oscuridad. «Por otra parte», pensó Macro, el tiempo también puede ocultar la presencia de un barco enemigo hasta el último momento». Con esa certeza en mente, decidió que sería mejor hablar con la tripulación mientras todavía todos pudieran pensar con claridad.


  –Chicos –susurró, con voz sólo suficiente para que lo oyeran con claridad–, quiero deciros unas palabras. Esos piratas estarán pensando que el Delfín es un carguero cualquiera, con una tripulación a la que pueden vencer fácilmente. Dependen de nuestro miedo para debilitar la resistencia que podamos ofrecer. Será su mejor arma contra nosotros. De modo que tenemos que demostrarles que no tenemos miedo. Si vienen a por nosotros, quiero oír que los saludáis lo más violentamente posible. No esperaremos a que suban a bordo para empezar a pelear con ellos. Encontraremos algo que tirar encima a esos hijos de puta en cuanto se acerquen lo suficiente. Y, si intentan subir a bordo, los recibiremos en la borda y les pegaremos en la cabeza, antes incluso de que pongan un solo pie en nuestro barco. Si de repente sentís la necesidad de huir del combate, recordad que aquí no hay donde esconderse. Así que los echaremos o caeremos luchando, ¿de acuerdo?


  Hizo una pausa y miró por encima de las figuras oscuras que se erguían ante él. El grumete todavía sujetaba la caña del timón. Macro recordó lo que había aprendido de esos hombres durante el corto viaje desde la Galia. Además del capitán, estaba su segundo de a bordo, Hydrax, un hombre muy robusto y de buen humor que parecía un marinero competente. Llevaba metida un hacha en su ancho cinturón de cuero. Junto a él estaban otros dos marineros, Barco y Lémulo, que se habían mostrado siempre muy amistosos en su trato con los pasajeros. Barco iba armado con un recio bichero, mientras que su compañero llevaba una cabilla. El capitán llevaba la espada de repuesto de Macro; se había apostado junto a la barandilla, de pie, con la mano apoyada en el pomo. Fue entonces cuando Macro se dio cuenta de que no conocía el nombre del grumete. El chico, que no tendría más de doce o trece años, no había dicho ni una sola palabra en todo aquel tiempo, y sus compañeros de tripulación lo llamaban simplemente «chico» cuando hablaban con él.


  –Muchacho –lo llamó Macro–. ¿Qué arma tienes tú?


  La sombra que estaba a popa se llevó la mano libre al costado. Sonó un gruñido apagado y levantó el brazo, revelando la forma apenas discernible de una daga.


  –Bien –respondió Macro–. Entonces, todos sabemos lo que tenemos que hacer.


  –¿Y tu mujer? –preguntó Androco.


  –Les haré comer sus propias pelotas –exclamó Petronela, amenazadora, y Macro se sintió complacido al ver que los hombres reían como respuesta. «Están todo lo preparados para la lucha como puede estarlo un grupo de civiles», decidió.


  Algo le rozó la frente y, al levantar la vista, vio unas formas muy finas que caían dando vueltas en la oscuridad. Nieve, no lluvia. Los primeros copos muy finos pronto dejaron paso a unos más grandes, como plumas, que se fueron posando en cubierta y en los mantos de aquellos que oteaban el río. Poco después, las oscuras tablas de la superestructura del Delfín quedaron cubiertas por una fina capa blanca. Macro tuvo que escudarse los ojos y entrecerrarlos para mirar más allá del agua; parpadeó cuando la ventisca le sopló directamente en la cara.


  –¿Ves algo? –preguntó Petronela.


  –No mucho, pero ellos tampoco.


  La nieve amortiguaba los sonidos en torno al barco. Por todos lados, las motitas danzarinas emborronaban hasta el menor atisbo de las orillas, más allá de la oscura corriente del río, de modo que parecían estar completamente aislados del mundo, sin sensación alguna de dirección.


  –Tendremos que bajar la vela –dijo Androco–. Gobernamos a ciegas, no veo nada más allá de quince metros. Si embarrancamos ahora, perderemos el mástil, si no la nave entera y el cargamento, pues puede abrirse una brecha en el casco.


  –Mantén el rumbo –replicó Macro con firmeza–. Un poco más. Sólo hasta que ceda la ventisca.


  –¿Y quién dice que va a ceder? Es demasiado peligroso.


  El capitán se volvió hacia su tripulación, y estaba a punto de gritar una orden cuando la tormenta de nieve pasó más allá de ellos. A cada lado pudieron ver de nuevo las orillas del Támesis. Más por suerte que por experiencia náutica, el Delfín parecía estar casi exactamente en medio del río; no había peligro de embarrancar, como había temido Androco. Por delante de ellos, la oscura franja de la ventisca retrocedía con rapidez.


  Entonces, de entre la nieve y moviéndose en diagonal, surgió la oscura silueta del bote pirata. Unos hombres manejaban los remos y su capitán los exhortaba que se acercaran hacia su presa.


  CAPÍTULO DOS


  –¡Ahí vienen! –exclamó Macro, y toda la tripulación del carguero se volvió a mirar en la dirección que indicaba. Ya estaba claro que no había oportunidad alguna de escapar. El bote los interceptaría directamente por la proa.


  Macro bajó el brazo y miró en torno suyo. Podía ver claramente los rostros que lo rodeaban gracias al débil resplandor de la nieve que cubría la cubierta, que destacaba las jarcias en unas líneas blancas muy finas contra el cielo nocturno. Se alegró al darse cuenta de que Androco y sus hombres ya no parecían tan aterrorizados. Su expresión era torva, y parecían estar resignados a luchar en un combate que no podían evitar. La expresión de Petronela, por el contrario, era terrible. Tenía la cabeza un poco agachada, sus ojos oscuros relucían y mantenía los dientes apretados.


  –Ésa es mi señora –sonrió Macro–. Da una buena paliza a esos hijos de puta, que no se olviden jamás.


  Ella resopló, burlona.


  –No vivirán lo suficiente para olvidarlo en el momento en que nos crucemos con ellos.


  Macro asintió y se volvió a estudiar a los piratas que se acercaban. Su bote ya se había adelantado ligeramente, pero no hicieron intento alguno de cambiar el rumbo hacia la nave de carga.


  –La suerte está bastante igualada –habló con calma, para tranquilizar a los marineros–. Ellos tendrán que trepar por la borda para llegar hasta nosotros. Les llevamos ventaja. Lo único que debemos hacer es no ponernos nerviosos y evitar que suban a bordo. En cuanto matemos o consigamos herir a algunos de ellos, perderán fuelle y se asustarán. ¿Estáis conmigo, chicos?


  Androco y su tripulación asintieron, inseguros.


  Macro levantó su espada en el aire.


  –Entonces vamos a darles algo de lo que tener miedo. –Abrió la boca, aspiró aire con fuerza y rugió–: ¡Por el Delfín!


  En lugar de entusiasmarse, la tripulación se encogió ligeramente, de modo que él apretó el otro puño y los señaló con él.


  –¡Vamos, que os oigan! ¡Delfín! ¡Delfín!


  Los hombres al fin se unieron a él y blandieron sus armas ante los piratas, vacilantes al principio, pero luego, a medida que se afirmaba su resolución, cada vez con más fuerza. Los que iban en el bote se volvieron a mirar por encima del agua, hasta que su líder aulló a los que iban a los remos para que continuaran trabajando para llevar la embarcación hacia delante y adelantar al carguero.


  Macro se dirigió a proa para tener siempre el bote a la vista.


  –Se volverán hacia nosotros en cualquier momento.


  En ese momento, el bote pasó directamente por delante del carguero y bajó la velocidad para igualar su paso.


  –¿A qué están esperando? –preguntó Androco.


  Macro aguzó la vista un momento y luego respondió:


  –Pues no lo sé. A menos que...


  Trepó a la pequeña plataforma del ángulo de la proa y se agarró al obenque, sin dejar de mirar a su alrededor y aguzando el oído para detectar cualquier otro sonido que no fuera el suave chasquido de las jarcias y el ahogado susurro de los remos del bote que tenían delante. Entonces, desde la oscuridad surgió un grito, a su izquierda, y se volvió hacia la orilla sur, y oyó cómo una voz en el bote de los piratas le respondía. Macro sintió que una garra fría le oprimía la boca del estómago. El plan de los piratas era obvio. El primer bote esperaría hasta que el recién llegado estuviera en posición, y luego atacarían desde ambos lados. Macro había contado con estar a la cabeza de la lucha, pero ahora tendría que dividir sus pequeñas fuerzas y colocar a Androco al mando de la mitad de los hombres. Y no estaba convencido de que el capitán del barco tuviese agallas para semejante pelea.


  –Escucha, Androco –empezó a decir, con calma–. Quiero que tomes a dos de tus hombres y defiendas el costado de babor. Hydrax luchará junto a mí y Petronella.


  –¿Y el chico?


  Macro miró la esbelta figura que sujetaba la caña del timón.


  –Que se quede donde está y que mantenga el barco en su rumbo. No nos servirá de gran cosa en un combate. No significará una gran diferencia. Pero, de todos modos, dale otro cuchillo, por si acaso. A lo mejor lo necesita.


  –Si tú lo dices... –replicó Androco a regañadientes.


  Macro lo aferró del brazo.


  –Recuerda que es una lucha a muerte. O conseguimos repelerlos o nos matan a todos. No hay otro resultado posible. No querrán dejar ningún testigo de sus fechorías.


  El capitán asintió, y, en cuanto Macro lo soltó, se alejó hacia popa.


  –¿Crees que podemos confiar en él? –preguntó Petronela en voz baja.


  –¿Nos queda otro remedio, acaso? –Macro forzó una sonrisa–. ¿Estás preparada?


  –Hum...


  Cada grupo se desplazó al lado del barco que les correspondía. Preparados para lo que se les venía encima, miraban al segundo bote que atravesaba la corriente. Se intercambiaron brevemente unos gritos, y la embarcación más pequeña se dirigió hacia el Delfín a toda prisa río abajo; se acercaban con rapidez hacia las mangas del buque de carga. Macro sacó la espada y la aferró con fuerza. El aire era gélido, y quería asegurarse de que tenía los dedos ágiles y podía confiar en que se mantendrían bien prietos en torno a la empuñadura.


  Cuando el primer bote se llegó junto a ellos, vio una figura que se alzaba entre los remeros y apuntaba con un arco. Un instante más tarde, una flecha pasó susurrando muy cerca de su cabeza. Hydrax se estremeció, pero consiguió salvarla agachándose. Un segundo después, los piratas intentaron un segundo tiro; esta vez, la punta de hierro de la flecha se enterró en las maderas que había debajo de Macro con un crujido agudo y desgarrador. Entonces el bote rebotó en la proa y se vio arrastrado de costado. Al momento, la oscura silueta de un gancho de abordaje pasó formando un arco por encima de la barandilla. Dio en cubierta, y se tensó, de modo que sus puntas se alojaron en el marco de madera. Tirando de él, acercaron aún más el bote al barco.


  Macro intentó cortar la fina cuerda que se extendía por encima de la borda con la espada, pero la hoja resbaló hacia él en el último momento y mordió la madera. Estaba dando un tirón para soltarla cuando el primero de los piratas, aupado por dos de sus camaradas, pasó por encima de la borda y aterrizó en la cubierta. Ágil y rápido, no tropezó en ningún momento y se dispuso para el combate un hacha corta en una mano y una daga en la otra. Se oyó un golpe en el otro lado del barco; el segundo bote se amarraba al costado, mientras los piratas lanzaban fuertes vítores. Pero Macro no tuvo tiempo para volverse a mirar; ya corría hacia el primer enemigo que había abordado el Delfín. El pirata se agachó, echando el hacha que llevaba hacia atrás, pero Macro cayó encima de él antes de que pudiera golpear. Paró con facilidad el golpe y embistió con el hombro por delante hacia la barbilla del pirata, de modo que éste, que era muy delgado, salió volando hacia atrás y se estrelló en la cubierta. Macro se puso sobre él antes de que pudiera respirar siquiera; clavó su espada corta en la garganta de su oponente y la retorció a derecha e izquierda. Luego arrancó la punta y la soltó, y retrocedió para enfrentarse al siguiente pirata.


  Un segundo hombre había saltado por encima de la borda entre Macro y Petronela, y un tercero trepaba ya justo al otro lado de Hydrax. Macro se volvió en redondo para actuar, pero no pudo moverse porque unos dedos le rodearon el tobillo. El pirata al que había derribado había conseguido gatear por la cubierta; la sangre seguía manando de la herida, una mancha oscura salpicaba la nieve que cubría las tablas de madera y gorgoteaba horriblemente. Había dejado caer el hacha, pero aferraba la daga en la otra mano, y lanzó una puñalada a la pantorrilla de Macro. La punta lo alcanzó en su movimiento hacia arriba, rompiendo el dobladillo de los pantalones de Macro e hiriéndolo superficialmente. Macro tomó impulso con la otra pierna y estampó la bota con todas sus fuerzas en la cabeza del hombre. Le costó dos golpes más que el pirata soltara su presa y lo dejara libre para poder ayudar a Petronela. Ella estaba enzarzada en una lucha muy apretada con un hombre más bajo, y oyó el gruñido del pirata cuando ella lo sacudió en la nuca con la cabilla. Luego, Petronella le dio un cabezazo en la nariz y le mordió la mejilla. El hombre dejó escapar un grito de dolor y sorpresa y amagó un puñetazo con la mano que sujetaba el hacha.


  –¡No! ¡Ni se te ocurra tocar a mi mujer! –aulló Macro. Agarró la muñeca del hombre con tal fuerza que la cabeza del hacha dio en la espalda del pirata. Éste notó que perdía todo el aire de los pulmones y dio un respingo. Sin darle tiempo a nada, Macro metió la espada en ángulo por el costado del pirata, hacia arriba, y lo arrojó contra la borda, donde Petronela le asestó un golpe tan violento que cayó con una fuerte salpicadura en el río.


  No había tiempo para compartir aquel breve momento de triunfo. Hydrax había quedado de rodillas por un golpe de una porra tachonada. Pero el pirata que lo había derribado presintió el peligro que se acercaba a él por detrás y miró por encima de su hombro justo cuando Macro pasaba junto a Petronela y se abalanzaba sobre él. El pirata se dio la vuelta en redondo e hizo girar su porra, golpeando de lado la espada que Macro llevaba en lo alto. Salió volando de sus dedos entumecidos y cayó con estrépito en la cubierta, a una cierta distancia. Los labios del enemigo se abrieron en una sonrisa triunfante y amagó con volver a golpear, pero su expresión se retorció, dolorida, cuando la cabilla que empuñaba Hydrax lo golpeó en la rodilla. Se oyó un ruido de huesos destrozados, y el hombre empezó a caer hacia un lado. Entonces, Macro saltó hacia él y le propinó un gancho en la mandíbula. La cabeza del pirata se vio proyectada hacia atrás, y todo él se desplomó encima de Hydrax.


  –¡Macro! ¡Socorro!


  Macro se volvió al oír el grito. Un pirata tiraba del pelo a Petronela y la arrastraba hacia él. Ella trataba de liberarse, pero no conseguía escapar. Macro agarró la porra tachonada y, acercándose, lanzó un golpe rápido hacia el codo del hombre. Eso bastó para que la soltara. De inmediato, ella se volvió hacia su agresor y le rodeó la garganta con las manos, chillando con rabia. El pirata intentó agarrarla a su vez, luchando por mantener el equilibrio. Pero ella lo arrojó contra la barandilla y, cerrando del todo la mano derecha en un puño, lo golpeó en la nariz. Al mismo tiempo, soltó la garganta del hombre y lo empujó con fuerza por la clavícula, de modo que cayó hacia un lado, justo en el bote pirata, donde quedó echado, gimiendo.


  Los tres atacantes que todavía esperaban para abordar levantaron la mirada cautelosamente, sopesando sus posibilidades. Al ver sus dudas, Macro soltó la porra y blandió el hacha del primer hombre al que había abatido. Dejó caer la hoja encima de la cuerda del garfio de abordaje, bien tensada por encima de la barandilla del barco. Al tercer golpe se partió, y el bote se alejó y quedó a popa del Delfín.


  Respirando con fuerza, se volvió a mirar la zona de la cubierta donde Androco y uno de sus hombres seguían luchando contra los piratas del segundo bote. El otro hombre yacía muy quieto en cubierta. El capitán tenía la espalda pegada al mástil mientras peleaba con dos piratas que iban armados con espadas. Macro empezaba a cruzar la cubierta para acudir en su ayuda, cuando vio amagar a uno de los atacantes. Androco medio se volvió para defenderse, y de inmediato el otro le lanzó una estocada, y la espada dio en el costado del capitán. Éste se dobló en dos y cayó de rodillas, y su espada quedó inerte sobre la cubierta nevada.


  Los piratas se acercaron para rematarlo. Pero Macro arrojó su hacha al pirata que tenía más cerca. El borde le dio entre ambos omoplatos. Aunque parte del impacto quedó absorbido por el manto, se quedó sin aliento y sólo escapó de él un fuerte gruñido mientras se tambaleaba hacia delante, en el camino que había seguido su compañero. Macro se agachó para recoger la espada del capitán, y dio un empujón tremendo al pirata en la parte baja de la espalda para asegurarse de que chocaba con el otro asaltante. Luego dejó caer la hoja sobre la cabeza del pirata, que estaba descubierta, y el cráneo cedió con un chasquido blando y húmedo. Los brazos del hombre se agitaron en espasmos, tembló violentamente y luego quedó inerte. Macro empujó el cuerpo a un lado y se enfrentó al segundo pirata, que retrocedió un paso y contempló al centurión con recelo.


  –¿Qué pasa? –gruñó Macro–. No nos gustan las peleas igualadas, ¿eh?


  De repente, la noche se encendió como si un rayo hubiese incidido en el barco, y una neblina de un blanco brillante les cegó la vista. Macro oyó a Petronela gritar su nombre, y luego algo lo golpeó y quedó tumbado en el suelo. Cuando la luz se desvaneció, notó el frío de la nieve en la cara y se dio cuenta de que no podía respirar. Le pareció distinguir unas figuras negras por el rabillo del ojo, y luego otra figura más pequeña saltó hasta su borroso campo de visión. Se oyó un entrechocar de metal, algunos gruñidos, y entonces un cuerpo cayó sobre las piernas de Macro. Notó un aliento caliente en el brazo, jadeante, mientras luchaba por respirar durante unos momentos. Al poco, se retorció y quedó quieto.


  –Macro...


  Sintió que alguien le tomaba la cabeza y lo acunaba. Era Petronela quien estaba junto a él, apenas visible bajo las frías estrellas que relucían en un cielo ahora despejado de nubes. Le dolía respirar, y lo único que pudo emitir fue un áspero susurro.


  –Acaba con ellos...


  Detrás de ella había dos personas más: un hombre, con los brazos levantados para protegerse la cabeza, y una figura más pequeña que empuñaba un hacha con la que golpeaba el cuerpo de su oponente. Todavía sujetando la cabeza de Macro con una mano, Petronela miró a su alrededor. En la otra, levantaba aún la porra, dispuesta para golpear, pero acabó sentándose junto a él.


  –Todo ha terminado. Se han rendido.


  Confuso, Macro hizo un esfuerzo por entender qué había sucedido. Era presa de las náuseas, y tuvo que luchar contra la urgencia de vomitar.


  –Déjame que te ayude a incorporarte –dijo Petronela.


  Arrastró el cuerpo que tenía Macro encima de los pies, luego agarró a su marido por debajo de los brazos, jurando entre dientes, lo puso de pie y lo sujetó para que se mantuviera firme. Macro se agarró a la borda del barco y miró hacia el agua, donde los dos botes con los piratas supervivientes a los remos se dirigían a la orilla sur. Volvió la vista para examinar la cubierta.


  Hydrax estaba sentado al borde de la plataforma del timonel, sujetándose la cabeza. Barco yacía muy quieto, con el cráneo casi partido en dos por un hachazo. Lémulo estaba de pie ante el cuerpo del pirata al que había matado. Androco se apoyaba en un mástil, de espaldas, apretándose con la mano la herida del costado y jadeando con fuerza. El grumete, agachado junto a la borda, se balanceaba despacio de un lado a otro, manteniendo mientras tanto la mano encima de la herida que tenía en el otro brazo. Había cinco piratas en cubierta; dos de ellos gemían débilmente y se movían con dificultad, los otros tres yacían muy quietos. Entonces fue cuando Macro recordó la sombra ligera que se había arrojado contra el pirata que había estado a punto de acabar con él. Se aclaró la garganta y se inclinó a dar unas palmaditas al chico en el hombro.


  –Gracias, mi joven amigo. Te debo una.


  El chico levantó la vista y sonrió con timidez, y luego hizo una mueca y se miró el brazo.


  –A ver. Deja que le eche un vistazo –dijo Macro. En cuanto le apartó la mano, la sangre brotó de la herida y manchó la nieve pisoteada de la cubierta. El tajo era de unos quince centímetros de largo, pero no parecía honda. Macro volvió a ponerle la mano donde estaba.


  –Aguanta aquí. Apuesto a que esa herida duele como una cabrona, ¿eh? Pero se curará. Confía en mí.


  Petronela le había quitado el manto a uno de los piratas muertos y con una daga estaba rasgándolo a tiras para hacer unos vendajes improvisados. Aplicó uno al brazo del chico y luego se dirigió a Androco.


  –Será mejor que dejes que te mire. Quítate el cinturón y levántate la túnica.


  Él dudó, y ella chasqueó la lengua.


  –Guárdate el pudor para otros, capitán. Yo ya he visto de todo.


  Androco obedeció, y Petronela se inclinó para examinar la herida. La punta de la espada del pirata había penetrado en la carne justo por debajo de las costillas, y le había perforado la piel de la espalda.


  –Fea –murmuró ella.


  –¿Voy a morir?


  –Todos vamos a morir algún día. Pero creo que hoy no te toca a ti. A menos que la herida vaya a peor... La vendaré para detener el sangrado. Cuando lleguemos a Londinium, que uno de los ordenanzas médicos de la guarnición te la cure como es debido. Por ahora, prepárate.


  Enrolló una tira de lana en un paquete muy tirante y lo apretó contra la herida de entrada. El capitán rechinó los dientes y siseó.


  –Sujétalo bien –ordenó ella, al tiempo que cortaba una tira ancha del manto y envolvía con ella el apósito. Cuando hubo terminado, el capitán volvió a dejar caer la túnica, y Petronela fue a ver a Hydrax.


  –Vaya mujer que tienes, centurión –dijo Androco admirativo–. Lucha como un demonio y sabe curar heridas. ¿Hay más como ella de donde venís?


  –Ni en sueños. Una entre un millón, y es sólo mía. –Macro sonrió brevemente, y luego señaló al grumete–. ¿Cómo se llama el chico?


  –No tiene nombre. Lo encontré muerto de hambre en el muelle de Gesoriaco y me lo traje. Al principio no hablaba, y entonces descubrí por qué. Alguien le cortó la lengua. Si le levantas el pelo que tiene encima de la oreja, verás que se la han recortado también. Era esclavo. Quizá fuera un fugitivo, o a lo mejor lo abandonó su amo. Él no puede decírnoslo, claro. En cuanto estuvo bien alimentado y sano, comenzó a aprender las tareas más sencillas del barco y a hacer turnos al timón cuando el barco navega por aguas tranquilas. No sirve para mucho más.


  –Bueno, a mí me ha salvado la vida.


  –Sí, ya lo he visto. Nunca habría imaginado que fuera capaz de una cosa así –murmuró Androco–. Un muchacho valiente.


  Un cambio en la dirección de la brisa hizo que la vela se hinchara, y Androco dio un par de pasos hacia el timón. Se incorporó de repente con un quejido y se agarró la herida con la mano.


  –Siéntate –ordenó Macro, y luego se volvió hacia el segundo de a bordo–. Hydrax, tuyo es el mando ahora. Llévanos de nuevo por el buen camino, antes de que esos piratas recuperen el valor suficiente para intentar otro ataque.


  Hydrax se volvió hacia su capitán, que gruñó afirmativamente y se derrumbó en cubierta con la cabeza inclinada, luchando contra otra oleada de dolor. Su subordinado se volvió hacia el grumete.


  –Chico, ¿tomas tú el timón?


  El chico levantó la vista y asintió. Sin más, se puso en pie y se dirigió a la popa, sin dejar de apretar el brazo herido contra su pecho. Tomó la caña con otra mano y se preparó. Lémulo estaba todavía aturdido por el ataque, e Hydrax tuvo que sacudirlo con fuerza para que recuperara el sentido y agarrase las escotas que controlaban el ángulo de la vela.


  –¿Puedo hacer algo? –preguntó Macro.


  –Será mejor que tu mujer y tú os quitéis de en medio. No es el momento de enseñar a gente de tierra adentro a hacer el trabajo de un marinero. –Hydrax hizo una pausa y bajó la cabeza, como disculpándose–. Lo que quiero decir es que ya has hecho suficiente, señor. No habríamos salido adelante de no ser por ti.


  –Vale, hombre. –Macro soltó una carcajada, de buen humor.


  Se fue con Petronela hacia la popa y dejó que ella le vendase la herida de la pierna. Cuando hubo terminado, ella lo miró a la pálida luz de las estrellas.


  –¿Qué tal tu cabeza?


  –Sólo es un ligero golpe, nada más.


  –A mí me ha parecido algo más que un ligero golpe. Déjame ver.


  Antes de que él pudiera responder, ella levantó la mano y fue tocándole con suavidad el cuero cabelludo, deteniéndose al llegar a una zona de pelo enmarañado. Allí notó que la sangre resbalaba entre sus dedos.


  Macro hizo una mueca.


  –Eh, cuidado. Se supone que me estás curando una herida, no ablandando la articulación de un jamón.


  –Ay, pobrecito –respondió ella en broma. Cortó otra tira de tela y le envolvió la cabeza con ella–. Ya está. Al menos no sangrará más. La miraré mejor cuando haya más luz.


  Echó un vistazo a su alrededor en la oscuridad, guiñando los ojos para distinguir la orilla del río, y luego habló bajito:


  –¿Crees que volverán?


  –Lo dudo. Les hemos dado más pelea de la que están acostumbrados, me parece. Lo más probable es que se retiren a lamerse las heridas y a llorar a sus muertos, y en el futuro elegirán presas más fáciles. Hablando de muertos...


  Macro agarró su espada y cortó el cuello a los dos piratas heridos, y luego echó todos los cuerpos por encima de la borda. Salpicaron el agua al caer, y la superficie del río sufrió una breve conmoción, pero pronto desaparecieron de la vista. Frotándose las manos para intentar devolver algo de calor a sus dedos entumecidos, Macro decidió mantener una estrecha vigilancia por encima del agua que rodeaba el barco, mientras el Delfín se deslizaba por el Támesis hacia Londinium.


  Una hora más tarde, una serie de nubes apareció por el este, y la nieve que seguía cayendo pronto cubrió las manchas de sangre y cualquier otra señal de lucha desesperada. Por fortuna, el cuerpo de Barco, con su cabeza destrozada, ahora yacía bajo una sábana prístina.


  Cuando el primer brillo del amanecer se fue colando en el paisaje invernal, hubo la luz suficiente para navegar con mayor facilidad. No había señal alguna de los piratas, y ya eran visibles un puñado de embarcaciones de comercio más en ambas direcciones por el río.


  –Pues vaya retiro más tranquilo –murmuró Macro para sí.


  CAPÍTULO TRES


  Londinium era el tipo de ciudad fronteriza que se puede oler antes incluso de verla en la distancia. Un acre hedor a alcantarilla y el humo de las fogatas, junto con la mezcla indefinible de curtidurías, vegetales podridos y el olor penetrante de los animales y las personas que los guardaban. El insoportable aroma flotaba río abajo como si hubiera nacido con el propio flujo del Támesis, y el color del río, naturalmente fangoso, por fortuna servía para ocultar las vetas marrones que surgían de las alcantarillas que llevaban los desechos de la ciudad hasta el agua.


  Androco señaló la neblina grasienta perforada por columnas de humo que se extendía por gran parte del horizonte, mancillando el cielo azul y límpido que se veía más allá. Contrastaba desagradablemente con la manta de nieve, de un blanco resplandeciente, que cubría el paisaje a cada lado de las oscuras aguas del Támesis. El capitán del Delfín había relevado al chico al timón, y este último estaba ahora acurrucado bajo unos mantos sobrantes, dormido.


  –Doblamos dos curvas más y ya habremos llegado. Y nunca había sentido tanta angustia por ver el puerto al final de un viaje –añadió Androco, emocionado.


  Petronela había examinado todas las heridas en cuanto la luz del amanecer le permitió ver con claridad, y había aplicado nuevos vendajes y apósitos. Hydrax estaba sentado con las piernas cruzadas en cubierta, cosiendo la tela que cubriría el cadáver de Barco. Había usado los dos mantos del marinero para ese fin, y tiraba del resistente cordel tensando todas las puntadas para que la lana se ajustase al cadáver. Lémulo ya había recogido las escasas pertenencias del muerto en una cesta para entregárselas a su familia cuando el barco volviese a Gesoriaco.


  –¿Y qué harás con el cuerpo? –preguntó Macro.


  –Hay un risco bajo junto a Londinium donde queman a los muertos. Nos llevaremos las cenizas cuando naveguemos hacia la Galia. Primero, sin embargo, debo encontrar dos hombres más. Uno para reemplazarlo, y otro para ayudarme hasta que me recupere.


  –¿Y el chico? –preguntó Petronela–. Pasará un tiempo también hasta que se le cure la herida. No podrá hacer gran cosa con ese brazo, de momento.


  Androco asintió y pensó un momento, y luego bufó.


  –Quizá sea el momento de dejarlo ir. No puedo permitirme alimentarlo, no si no es capaz de trabajar.


  –Claro que puedes permitírtelo –dijo Macro, en voz baja–. Dado lo que te hemos pagado por el viaje, además de lo que ganarás por la carga...


  –Bueno, es cierto, sí que puedo permitírmelo, pero no estoy dispuesto a conservarlo si no consigo ni un solo día de trabajo normal de su parte. Soy un hombre de negocios, no llevo una obra de caridad, centurión. –Los labios del capitán se separaron en una cínica sonrisa–. Si tanto te preocupa, quédatelo.


  Macro no era de esos hombres a quienes gustan los jueguecitos, y decidió de inmediato responder al desafío del hombre.


  –Bien, nos lo quedamos.


  Petronela arqueó una ceja.


  –¿Ah, sí?


  Macro le dirigió una mirada de advertencia, mientras el capitán luchaba brevemente para superar la sorpresa ante la reacción del centurión. Entonces tragó saliva y se enderezó; hizo una mueca al tiempo que trataba de adoptar una postura erguida, y el movimiento le provocó un pinchazo de dolor en la herida en el costado. Aspiró aire con rapidez y rechinó los dientes.


  –Por supuesto, cuando te he dicho «quedátelo», quería decir que sería tuyo a cambio de un precio. Después de todo, es joven, con muchísimos años buenos por delante. Si lo alimentas y lo ejercitas regularmente, crecerá fuerte y sano. Una buena inversión, diría yo.


  –Pero hace un momento querías librarte de él...


  –Era una forma de hablar. –Androco forzó una sonrisa–. Vamos, centurión, no pensarás que realmente iba a echar al muchacho. En cierto modo, se ha convertido en parte de la familia.


  –Una familia de la que no me gustaría formar parte, me parece –bufó Petronela.


  –Estoy de acuerdo –dijo Macro con firmeza–. Creía que te hacíamos un gran favor, capitán, quitándote al chico de encima.


  –No, de eso nada –protestó Androco–. Es el grumete del barco, y eso significa que tengo derecho a decidir lo que ocurre con él, igual que con cualquier otro de la tripulación.


  –¿Cuánto? –le interrumpió Macro.


  Los ojos del capitán se entrecerraron llenos de astucia. Su pasajero se había jubilado con honores, y eso significaba que tendría mucho dinero para invertir.


  –Dado el potencial del chico, yo diría que alcanzaría un buen precio en el mercado. Imagino que podría pedir doscientos denarios.


  –Ni en broma. Si no tiene lengua, sólo valdrá para hacer algún trabajo manual. Te lo quitaré de encima por cincuenta.


  –¡Cincuenta! –Androco se dio una palmada en el pecho, teatralmente–. Eso es...


  –Es todo lo que puedes conseguir de mí. Mi oferta final.


  –¿Cincuenta? –Androco se mordió el labio–. Acuñación imperial, no esas monedas degradadas que van corriendo por la Galia.


  –Acuñación imperial –confirmó Macro–. ¿Trato hecho?


  El capitán fingió una reluctancia momentánea, y luego se escupió en la palma y le tendió la mano.


  –Está bien. Aunque en realidad es un robo, pero bueno.


  Macro rebuscó las monedas en el baúl cerrado que llevaba como equipaje y se las tendió. Tras contarlas cuidadosamente, Androco se las metió en la bolsa de cuero que colgaba de una correa en torno a su cuello.


  –Es tuyo. Y que te aproveche.


  Macro dudó un momento ante la rápida transacción. No quedaba registrada la propiedad en ningún sitio, nada garantizaba la transferencia legal del chico de un amo a otro. Se preguntó si aquello sería legalmente vinculante, incluso. A unos metros de distancia, el chico aún dormía acurrucado de lado, con la cabeza apoyada en las manos, respirando con tranquilidad, inconsciente de que su vida había adoptado un nuevo rumbo. Macro se preguntó cómo se tomaría la noticia.


  Mientras Androco volvía su atención de nuevo al gobierno del barco, el centurión miró al chico. Se colocó con las manos en jarras, y Petronela lo abrazó por la espalda.


  –Bueno, eso ha sido inesperado, centurión Macro. Juro que mientras viva nunca dejarás de sorprenderme. –Se movió hasta situarse frente a él, y le dio un abrazo rápido y un beso en la peluda mejilla–. ¿Por qué lo has hecho?


  –Joder, y yo qué sé.


  –¿De verdad? Creo que igual tiene algo que ver con el hecho de que el chico te salvara la vida anoche.


  Macro se encogió de hombros.


  –Quizá. A lo mejor soy un blando. Bueno, el caso es que será otra boca que alimentar. Pero, en cuanto tenga mejor el brazo, estoy seguro de que podremos ponerlo a trabajar en la posada de mi madre.


  –Supongo que sí. –Petronela miró al muchacho con simpatía. Se agachó a su lado y le acarició los rizos oscuros con suavidad. El niño lanzó un gemido, se movió un poco y luego dejó escapar un suspiro feliz. Ella sonrió afectuosamente.


  –Querida, no te encariñes demasiado con él. –Macro agitó un dedo–. Lo he comprado como inversión. Haremos lo que dice Androco: alimentarlo y hacerle trabajar duro, y nos dará un buen beneficio cuando llegue el momento de venderlo.


  Petronela dirigió a su marido ese tipo de mirada comprensiva que tan incómoda le resultaba. Él se enorgullecía de ser duro y nada sentimental. Sin embargo, los que lo conocían mejor sabían ver la calidez que escondía su corazón, y se enfadaba mucho por ser tan transparente. Él era un soldado. No un político, o, peor aún, un abogado. No tenía tiempo para artificios, y su honradez cruda y natural hacía que cualquier intento duradero de engaño resultase en fracaso.


  –Hum... –Macro dio unos pasos hacia la proa.


  El barco daba la vuelta en torno al último recodo antes de llegar a Londinium, y él fijó la mirada en el extenso puerto que poco a poco se iba revelando. Justo después del último tramo navegable del río, habían construido un largo puente de caballete a través de un saliente de tierra en la orilla sur. Más allá, sólo los barcos pequeños podían navegar río arriba. Puñados de barcos, grandes y pequeños, estaban amarrados a lo largo de un muelle de madera, mientras otros esperaban anclados en un atracadero. El buque de Androco tendría que esperar su turno. Pasada la estrecha franja del muelle, se encontraban los almacenes donde se desembarcaban los artículos importados y se calculaban los impuestos. Se amasaban fortunas suministrando artículos para los apetitos de las tribus nativas más ricas, que habían desarrollado una sed insaciable de vino y otros lujos característicos de las provincias más establecidas del Imperio. Allí también se almacenarían los esclavos, perros, pieles, alhajas de oro y de plata, grano y lingotes de las minas recién establecidas, destinado todo ello a la exportación.


  A lo lejos, los tejados de los almacenes y los edificios estaban cubiertos por una espesa capa de nieve, y resultaba difícil distinguir algún diseño concreto de calles entre los alojamientos, talleres y negocios que se apiñaban a lo largo del río. En un terreno más elevado, hacia el norte, se alzaba una estructura de mayor tamaño que parecía ser una modesta basílica, y mucho más lejos, en otra elevación del terreno, las murallas de un fuerte, y luego un alto edificio que en tiempos quizá pudo ser la casa del comandante de la guarnición. Si era aquél el edificio que Macro recordaba, entonces se había ampliado muchísimo en años recientes. Londinium había cambiado por completo, y ya no se semejaba al asentamiento mucho más pequeño que había visto siete años antes. Dudaba de ser capaz de encontrar el camino hacia la posada que regentaba su madre.


  Mientras el Delfín aprovechaba la última corriente del río, Androco puso rumbo hacia un amarre de madera al final del muelle. Llamó a Macro.


  –Centurión, yo amarraré aquí, y tú descarga tu equipaje antes de que eche el ancla fuera, en el río.


  Macro miró hacia el punto que le indicaba el capitán. Las maderas estaban manchadas de verde y veteadas de barro y porquería.


  –Preferiría que atracásemos en el muelle.


  –Entonces tendrás que esperar a que haya un amarradero libre.


  –¿Y cuánto puede tardar eso?


  Androco se encogió de hombros.


  –Pues no sé decirte. Horas... Días, quizá. Tú decides.


  Macro intercambió una rápida mirada con su esposa, y Petronela asintió sin mucho entusiasmo.


  –Usaremos el amarre.


  El capitán ordenó a Lémulo que se preparase para arriar la vela mientras el barco se aproximaba a la orilla. En el último momento, dio la vuelta limpiamente río arriba y aulló la orden de dejar sueltas las escotas, y el Delfín chocó suavemente con el final del amarradero, junto a uno de los pilotes introducidos en el lecho del río. Tras arriar el palo y la vela en cubierta, Lémulo cogió el cabo de amarre de proa y lo dejó caer por la borda, salpicando en el agua, que subía por encima del tobillo, al final del amarradero. Pasó una lazada por encima del pilote y arrojó el cabo de nuevo a su capitán, que lo aseguró bien en una cornamusa.


  –Échame una mano con la pasarela –pidió a Macro.


  La pasaron entre los dos por encima de la borda y la bajaron hasta las tablas. Uno de los jefes de cuadrilla del muelle ya estaba abriéndose paso a través de la nieve pisoteada y el hielo que cubrían las resbaladizas tablas.


  –¿Necesitáis porteadores? –voceó con las manos puestas en torno a la boca.


  Macro asintió, así que el hombre se volvió y llamó a gritos a un grupo de hombres que se apoyaban en la pared del almacén más cercano para refugiarse de la fría brisa. Varios de ellos corrieron a unirse al jefe de cuadrilla, que ya se acercaba al buque con una sonrisa en los labios como saludo.


  –Cayo Tórbulo, a vuestro servicio.


  Subió por la pasarela ágilmente y saltó a cubierta. Macro examinó al hombre, receloso. Tórbulo tenía el rostro oscuro, y su túnica, manto y botas parecían muy desgastados, pero le pareció bastante digno de confianza. Le señaló con el pulgar el equipaje que estaba en cubierta.


  –Tenemos cuatro baúles, unas cuantas bolsas y fardos de ropa.


  Tórbulo miró por detrás de él.


  –Tengo ocho hombres. Tendría que bastar con un viaje. ¿Adónde te diriges, señor? Si es la primera vez que pisas Londinium y buscas alojamiento, conozco algunos lugares muy cómodos, a un precio decente.


  –No es la primera vez que vengo, y sí, tenemos dónde ir. Una posada llamada El Perro y el Ciervo. ¿La conoces?


  –¿Que si la conozco? –Tórbulo soltó una risita–. ¿Y quién no? Uno de los pocos sitios donde el vino no está aguado y las putas no te roban la bolsa mientras están trabajando.


  Macro notó un pellizco de orgullo al oír tan buena recomendación. Estaba claro que su madre había conseguido un gran éxito con el negocio.


  –Sin embargo, tengo que advertirte de la mujer que la dirige. Porcia es tan dura como una bota vieja; debes cuidarte mucho de ganarte su antipatía, te lo aseguro.


  –Ya me lo imagino... –lo interrumpió Macro con rapidez, no queriendo que el hombre siguiera con su descripción de los atributos de su madre delante de Petronela, antes de que ella misma tuviera la oportunidad de crearse su propia opinión–. Empecemos con esto. Mi mujer y yo queremos estar calentándonos el culo ante un fuego decente lo antes posible.


  Mientras esperaban a que los porteadores alcanzaran el barco, Tórbulo calibró a su cliente.


  –Me atrevería a decir que eres un soldado, señor. Lo pareces.


  –Sí, lo era –se definió Macro–. El centurión Lucio Cornelio Macro, de la Guardia Pretoriana.


  Las cejas de Tórbulo se alzaron apreciativamente, pero luego sus ojos se estrecharon, y Macro notó un pinchazo de irritación por haber alardeado de aquella manera casual. Sin duda el jefe de cuadrilla estaba decidiendo cuánto podría aumentar su tarifa para tan distinguido cliente.


  –Por la venda que llevas en la cabeza, parece que no hace mucho que has abandonado la línea de combate, señor. –Tórbulo miró a su alrededor y se fijó en que todos iban con vendajes, y entonces vio por primera vez el cuerpo metido dentro de una mortaja de lana, en el extremo más alejado de la cubierta–. ¡Por la polla de Júpiter! ¿Qué ha pasado?


  –Nos atacaron unos piratas anoche.


  –¿Piratas? –El hombre chasqueó la lengua–. Esos hijos de puta se están convirtiendo en un problema cada vez más grave. Es increíble que el gobernador no haga nada al respecto. Bueno, si no él, al menos su nuevo procurador. No sirve para nada. Lleva un mes en el cargo y no ha hecho una mierda todavía. Perdón por mi lenguaje, señora –inclinó la cabeza hacia Petronela, disculpándose.


  –Ah, no importa. He oído cosas peores. –Ella puso los ojos en blanco.


  Tórbulo miró la sangre que todavía manchaba la nieve.


  –Ha tenido que ser una lucha muy dura...


  –Sí, lo ha sido –asintió Macro–. Pero ellos acabaron mucho peor parados que nosotros. Me atrevería a decir que esa banda estará lamiéndose las heridas al menos un mes antes de que reúnan el valor suficiente para volver a probar. De todos modos, ya basta de tonterías. Descarga nuestro equipaje y llévanos a El Perro y el Ciervo.


  –Espera –interrumpió Petronela–. Tenemos que acordar el precio primero.


  –¿Cómo? –frunció el ceño Macro–. Bueno, de acuerdo entonces. ¿Cuánto nos vas a cobrar?


  –Un sestercio por cada baúl y bolsa, es la tasa habitual.


  –Prueba otra vez. –Macro negó con la cabeza–. No soy ningún bisoño hijo de un aristócrata que está de visita en provincias.


  Tórbulo señaló hacia el muelle.


  –No veo ningún otro hombre corriendo por ofrecerte sus servicios. De hecho, el puerto está lo bastante ajetreado como para mantenernos bien ocupados, aunque sea invierno. Si crees que el precio es demasiado alto, lleva tú mismo el equipaje, señor.


  Petronela entrecerró los ojos y cogió aire con fuerza. Macro conocía bien ese gesto y sabía que debía actuar antes de que ella despidiera al hombre y éste tuviera que retirarse corriendo bajo un chaparrón de insultos muy poco propios de una dama.


  –Vale, un sestercio por cada artículo, pero procura que a tus hombres no se les caiga nada. Te hago responsable de cualquier rotura o pérdida. ¿Está claro?


  –Sí, señor. –Tórbulo sonrió muy animado–. Puedes confiar en mis chicos.


  Cuando se volvió para dar las órdenes a los que esperaban junto a la pasarela, Petronela llevó a su marido hacia el mástil y le clavó un dedo en el pecho.


  –¿Por qué has accedido? Nos está engañando. Esa tarifa es el doble de la que se paga en Roma, y tú lo sabes bien.


  –No estamos en Roma. Así son las cosas en la frontera. Los precios son más altos. Además, la cabeza me está matando, tengo frío y estoy muy cansado. Llevamos varios meses en camino, de una forma u otra, y simplemente quiero que termine el viaje de una vez. –Macro suspiró–. Por eso le pagaré lo que me pida, y sencillamente acabaremos con esto.


  Ella se mordió el labio un momento, y él temió que fuera a protestar de nuevo, pero entonces asintió.


  –Pues vamos a buscar a tu madre.


  –Lo primero es lo primero. Tenemos que despertar al chico.


  Macro se agachó junto al muchacho, que seguía durmiendo y roncaba ligeramente, y le dio un ligero empujón.


  –Venga, chico. Despierta.


  El joven abrió los ojos lentamente y parpadeó. Se quedó sentado un momento, mirando nervioso a su alrededor a los hombres que bajaban dificultosamente por la pasarela.


  –Eh, tranquilo, que ésos no son piratas. Al menos no como los que huyeron anoche.


  El comentario se hizo en voz lo suficientemente alta como para que Tórbulo lo oyera, y éste se dio la vuelta, fingiendo que se sentía humillado.


  Macro puso de pie al chico y le apoyó una mano en el hombro.


  –Vas a venir conmigo y con Petronela. El capitán ha accedido a que te cuidemos hasta que te recuperes de la herida.


  El chico miró hacia Androco, que se encogió de hombros displicentemente y se volvió a ordenar a Lémulo que arriase la vela. El chico parecía muy sorprendido ante su repentino cambio de fortuna, y al momento inclinó la cabeza, conforme.


  –¿Dónde está el equipaje del muchacho? –preguntó Macro al capitán.


  –¿El equipaje? –Androco bufó–. Lo lleva puesto. Es todo lo que tiene.


  Petronela sacó un manto de sobras de uno de los baúles que los porteadores aún no habían bajado a tierra y envolvió los delgados hombros del muchacho con él.


  –Ahí tienes, corderito mío. Así estarás caliente.


  –Ese manto es mío –protestó Macro–. No se lo puedes regalar al chico así como si tal cosa.


  –«Era» tuyo. –Ella sonrió dulcemente–. Las cosas son distintas en la frontera, ¿no?


  Con pocas palabras se despidieron de Androco y lo que quedaba de su tripulación y bajaron lentamente por la pasarela hacia las tablas de abajo, donde los esperaban Tórbulo y sus porteadores.


  –Vigilad dónde pisáis –les aconsejó el jefe de cuadrilla–. Está muy resbaladizo hasta que lleguemos al muelle.


  * * *


  Quince años antes, Londinium no era más que un pequeño puesto comercial junto a un vado. Un lugar donde los mercaderes más atrevidos de la Galia habían venido a hacer negocios con gentes de las tribus que tenían curiosidad por probar artículos de todas partes del Imperio romano. Después de la invasión, y pisando los talones a las legiones que se abrían camino tierra adentro batalla tras batalla, llegó una verdadera inundación de mercaderes y traficantes de esclavos ansiosos por introducirse en la nueva provincia y amasar fortuna antes de que llegase una segunda oleada de comerciantes a competir por el botín.


  Más allá de la larga fila de almacenes de tablones techados con tejas de madera, se había construido un laberinto de edificios más pequeños, una mezcla de refugios nativos de adobe y cañas, techados con paja, y otros edificios más grandes y angulosos, éstos de madera. A pesar del frío cortante, las estrechas callejuelas estaban atestadas, y las calles se veían cubiertas de una espesa capa de nieve fundida, barro y desperdicios. Macro y Petronela caminaban justo por detrás del jefe de cuadrilla y sus porteadores para mantener bien vigiladas sus posesiones. Seguro que había pequeños rateros dispuestos a hacerse con botines fáciles, ese tipo de jóvenes astutos que podían abrir una pequeña abertura en una bolsa o una paca de ropa y hacerse con el contenido sin que la víctima fuera consciente siquiera de que estaba pasando algo. Además, Macro no acababa de confiar del todo en Tórbulo y sus hombres, que podían fácilmente quedarse con algo ellos mismos en el momento en que sus clientes se distrajeran.


  Petronela iba, además, pendiente del chico, para asegurarse de que no se perdía entre la multitud. La masa bullente de personas y animales y el guirigay de exclamaciones, ruidos de los animales y gritos de los vendedores callejeros lo ponían tan nervioso que sin duda se quedaría entre ella y Macro.


  Macro se sintió aliviado cuando salieron a una calle mucho más ancha que corría paralela al río. Una alcantarilla abierta de madera, de poco más de un metro de ancho y medio de profundidad, corría por en medio, dejando espacio suficiente a cada lado para que pasaran las pesadas carretas. Tiendas y talleres se alineaban a lo largo de todo el camino, y el olor agrio que llenaba el aire congelado se veía perforado aquí y allá por el aroma de pan horneado, carne asada y ocasionales de especias y perfumes traídos a la ciudad desde los rincones más lejanos del Imperio. También les llegaba el tufo de los animales, claro; el hedor pesado que emanaba de los pellejos de los bueyes, mulas y perros, que añadían su aliento lleno de vapor a las ráfagas y nubecillas de vaho de la gente que se abría camino por aquel fango marrón.


  –No reconocerás esta calle –decía Tórbulo–. Ésta y la otra principal a cincuenta pasos más allá fueron trazadas en tiempos del gobernador Paulino. Una de las pocas cosas que consiguió hacer antes de morir. Eso fue hace menos de dos años. Es una vista impresionante, ¿no?


  –¿Impresionante? –Petronela arrugó la nariz, mostrando su desagrado–. No es la palabra en la que yo estaba pensando.


  –No le hagas caso –rio Macro–. Es su primera visita a la frontera del norte. No está acostumbrada al frío. Ya te acostumbrarás, amor mío. No va a ser así siempre. En cuanto acabe el invierno, verás la provincia en su mejor aspecto.


  –Será difícil que cualquier cosa no sea una mejora con respecto del presente –respondió ella.


  Macro se negó a dejar que el malhumor de ella estropease el suyo. En realidad, le había llegado a gustar el clima de la isla a lo largo de los años que había hecho campaña en Britania. Aunque era cierto que el frío y la humedad duraban muchos más meses de lo que habría preferido, disfrutaba del aire cortante del invierno y la crudeza recortada del paisaje. Cada estación tenía una belleza propia, peculiares todas, y el clima templado hacía que las largas marchas fueran menos onerosas que con el calor sofocante de las provincias orientales en las que también había servido. Recordó brevemente los desiertos abrasadores de Egipto y Siria, y tembló ante el recuerdo de una sed insaciable, agravada por los remolinos de polvo y los insectos que se las arreglaban para explorar hasta el último centímetro de la piel de la cara y el cuerpo que tenían expuestos los hombres. Es verdad que los burdeles, la comida y el vino del este no tenían rival, pero había más emoción y más oportunidades en una provincia que todavía se estaba formando como Britania. Se volvió hacia Tórbulo.


  –Han pasado varios años desde que estuve aquí por última vez. ¿Qué ha ocurrido fuera de Londinium?


  El hombre metió las mejillas hacia dentro con un chasquido, como ordenando sus pensamientos.


  –Las tierras bajas están bastante pacificadas. La mayoría de las tribus se han contentado con adaptarse al nuevo gobierno. Los únicos que han causado problemas han sido los icenos. Nos dieron un buen susto hace unos diez años, pero el gobernador Escápula los puso en su lugar rápidamente. Desde entonces, se han mantenido casi siempre calladitos, aunque no han dejado pasar a ningún mercader por sus tierras. Entregaron algunas de sus armas y armaduras después del levantamiento, pero el rumor es que escondieron la mayor parte de sus armas y riquezas. Por eso se ha establecido una colonia de veteranos en Camuloduno, lo bastante cerca de ellos como para que se lo piensen dos veces antes de hacer ninguna travesura...


  –Me han concedido una parcela de tierra en esa colonia –dijo Macro–. Si el crecimiento de Londinium es un ejemplo de lo que puede pasar, Camuloduno medrará. Visto que es la capital de la provincia y todo eso...


  Tórbulo se echó a reír.


  –¡Ni hablar, señor! La colonia ha seguido siendo un lugar un poco atrasado a pesar de las ambiciones de Roma. Tienen un teatro, un foro, una casa para el Senado y un maldito templo bastante grande, todavía en construcción, pero la verdadera acción se ha trasladado aquí. –Su voz adquirió un tono orgulloso–. Aquí es donde sucede la mayor parte del comercio. Los gobernadores más recientes han convertido Londinium en su cuartel general. Ya han empezado las obras de un palacio en la colina, donde está el fuerte. Dentro de unos pocos años, no habrá duda alguna de cuál es la verdadera capital de la provincia. Digan lo que digan los veteranos de Camuloduno al respecto. –Miró a Macro, nervioso–. No es que tenga nada contra los veteranos, señor. Son unos malditos héroes, todos y cada uno de ellos. Y estoy seguro de que Camuloduno será un lugar muy bonito, a su manera.


  –Guárdate tus halagos, hombre. Ya he decidido que no te daré propina. ¿Queda mucho para El Perro y el Ciervo?


  –Está justo en el siguiente cruce, y luego hay que bajar por la esquina de la siguiente avenida. Es un buen sitio para captar a los comerciantes que pasan, y hay muchos soldados y oficiales del cuartel general que van ahí a beber algo. Lo encontrarás bastante animado.


  –Suena bien.


  El portero, a la cabeza del pequeño grupo, pasó el primero por una tabla que cruzaba encima de la alcantarilla y se volvió hacia la calle que había mencionado Tórbulo. En esa ruta se veía a menos gente, y los edificios de cada lado parecían más pobres que los de la avenida principal. Macro sintió que su optimismo menguaba un poco.


  Al llegar al final de la calle, un edificio enmarcado con madera, de dos pisos, sobresalía entre las moradas que lo rodeaban. Un tablero pintado colgaba de un soporte de hierro. Estaba decorado con una imagen muy bien delineada de un perro persiguiendo a un ciervo en un paisaje invernal. Era posible que el perro estuviese cazando al animal de mayor tamaño, pero a Macro le parecía más bien que estaban jugando juntos los dos. A un lado del edificio, se alzaba una pared de unos tres metros de alto, con una cancela que conducía al patio trasero de la posada. Señaló la abertura.


  –Por ahí estará bien.


  Los porteadores se dirigieron hacia un espacio grande abierto rodeado por almacenes, un establo y un par de corrales donde los pollos picoteaban en medio del barro helado, mientras tres cerdos se acurrucaban bien juntos por debajo de los restos destartalados de un refugio techado. Cuando dejaban el equipaje y los baúles, de uno de los almacenes salió un hombre muy robusto que se acercó a toda prisa hacia ellos, secándose las manos ensangrentadas en un delantal y saludando con familiaridad a Tórbulo. Unos años mayor que Macro, llevaba el pelo gris muy corto y tenía unos ojos castaños inyectados en sangre que le sobresalían mucho de las órbitas. Miró con desconfianza la cabeza vendada de Macro y el cabestrillo que Petronela había preparado para el chico, y Macro se dio cuenta de que lo podían tomar fácilmente por un rufián belicoso en lugar de un condecorado y rico oficial retirado de la fuerza de élite del Imperio, la Guardia Pretoriana.


  –¿Qué se te ofrece, señor?


  –¿Podrías decirle a la propietaria de este establecimiento que han llegado su hijo y su esposa?


  CAPÍTULO CUATRO


  El hombre dejó escapar un silbido bajo y luego sonrió.


  –No puedo esperar a ver la cara de Porcia cuando te vea. Por aquí, por favor.


  –Un momento nada más. –Macro sacó la bolsa y, tras pagar a Tórbulo, miró a su alrededor y señaló hacia uno de los almacenes, que parecía vacío–. Que tus hombres lleven allí el equipaje.


  En cuanto obedecieron y salieron del patio, Macro retiró el pequeño baúl de la paga que contenía todos sus ahorros, cerró la puerta y aseguró bien el cerrojo, y luego lo puso enfrente del chico.


  –Tú quédate aquí de guardia, ¿entendido?


  –Es un niño –protestó Petronela, amablemente–. Un niño con el brazo herido. ¿Qué tipo de guardián es ése?


  –Pues puede empezar a ganarse el sustento. –Macro sacó la daga y se la tendió al chico, que contempló el arma con los ojos muy abiertos–. Bueno, chico, si hay algún problema, se lo clavas al que sea y vienes corriendo a buscarme. Sabrás hacerlo, confío en ti, ¿verdad?


  El niño asintió con un gruñido y blandió la daga, con los ojos brillantes de emoción.


  –¡Eh, tranquilo, muchacho! –Macro alborotó el pelo rebelde del chico–. No sea que acuchilles a tu centurión por accidente... Guarda la hoja bien metida en el cinturón hasta que la necesites.


  El chico suspiró, decepcionado, y con mucho cuidado se guardó la hoja en el cinturón que llevaba para apretarse la túnica, de modo que el pomo sobresalía por arriba y la punta brillante, por abajo. Luego se puso bien erguido frente al almacén, sacando la mandíbula, con los hombros atrás y un pie ligeramente adelantado.
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